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Usted en alguna oporomidad 
había calificado el establecimiento de 
las Políticas Nacionales de Comuni-· 
cación como una utopía ideal y bue­
na, en qué medida juzga que esta 
utopía ha sido alcanzada en Latino­
américa? 

Sí, exactamente, me refiero a 
utopía en el buen sentido de un 
ideal difícil de lograr y esa es la pro­
puesta para la formulación y aplica­
ción de una PNC ¿Qué se entiende 
por tal política? Por política se 
entiende un conjunto de normas in­
tegradas y duraderas para-reg-�r la 
conducta de todo sistema de comu­
nicación de un país, entendiendo por 
sistema la totalidad de las activida­
des de comunicación masiva o no 
masiva. 

Quienes han soñado en hacer una 
política que racionalice la conducta de 
ese sistema, han propuesto las bases 
claras, doctrinales y hasta 
metodológicas, para poder hacer eso 
en un plan democrático no autori-
tario, sin embargo la propuesta sólo 
puede ser realizada al nivel de cada 
país y bajo la decisión de cada sistema 
de poder, es decir de cada gobierno, 
más las fuerzas que influ-yan sobre la 
conducta de este gobierno. 

Como ustedes saben, el año 1976 
por mandato de los Estados miem­bros 
que conforman la UNESCO, esta 
organización auspició la Prime­ra 
Reunión lntergubernamental de 
Políticas Nacionales de Comunica­ción 
en San José de Costa Rica, y en ella se 
presentaron planteamientos 
doctrinales y operativos muy 
impor­tantes que el conjunto de 
gobiernos adoptaron como 
determinación co­lectiva en el sentido 
de adherirse a la aspiración. De ahí en 
adelante, de­pendía de cada gobierno y 
no de la UNESCO, el ejecutar o no la 
aplica­ción de una política, cualquier 
go- bierno que quería hacerlo podría 
apelar a la asesoría técnica de la 
UNESCO para que ella le ayude a su 
formulación. Que yo sepa nunca ha 
ocurrido una solicitud en ese senti­do 
y eso da pábulo para pensar que en 
ninguno de los países existió por lo 
menos la voluntad poi (tica den- tro del 
aparato estatal para llevar adelante la 
idea, de ah ( que, ha ha- bido un 
estancamiento que no es 
responsablidad de la UNESCO ni de 
ninguna persona en particular. La re- 
unión de Costa Rica produjo 1.rn credo 
y una propuesta, la propuesta, era sólo 
ejecutable a nivel nacional, de ahí para 
adelante no hay manera de hacer nada, 
para que se cumpla, a menos que las 
fuerzas progresistas democráticas 
dentro de cada país, que se preocupan 
por la comunicación, propicien al 
interior de cada comunidad nacional la 
lucha para que se haga tal política en 
cada país.
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Los medios de comunicación 
alternativa están contribuyendo a 
gestar esta política o podrán ser 
determinantes al momento de es­
tablecer políticas en cada país? 

Yo diría que no, yo diría que una 
política global, nacional de comuni­
cación debería hoy tomar en cuenta 
la existencia del formato alternativo 
para también normarlo, pero que las 
actividades, que las hay tantas en 
América Latín, estén generando polí­
ticas o estén propiciando la formula­
ción de políticas, me parece que no. 
No conozco a ninguna persona que 
porque haya video popular o comu­
nitario haya propuesto a ningún 
Estado a ningún país un conjunto de 
normas para siquiera seguir el traba­
jo en video en el país. Poi (tica es 
normatividad, es racionalidad, es 
trazo, anticipación, plan y yo no 
creo que los formatos de comunica­
ción alternativa son activismos, son 
actividad, son operaciones, no son 
planteamientos normativos. 
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Existen dos niveles en el entender 
de la política, una política implícita 
y otra política exelícita, quizá 1,. 
menos tangible, la menos verificable 
es la que en este momento se está 
realizando -la no asunción de una 
responsabilidad- sea dd gobierno o 
sea de una constitución de una 
estrategia general de un plan de 
comunicación. Ustcd,écómo ve esta 
situación, quizá habría que dejar de 
pensar en esta utopía de la política 
de comunicación? 

Yo creo que no. Es cierto que 
pueden haber políticas impl (citas Y 
poi íticas expl (citas, y cuan_do uno 
habla de una política global tiene que 
ser escrita duradera y aprobada por 
un consen�o colectivo, sino no lo es. 

Ahora siempre han habido poi(. 
ticas explícitas y pudiera darS€: el 
caso de que haya gobiernos o coniun­
tos de interés privado que no tengan 
la voluntad áe que haya nada que 
norme la operación del video, diga­
mos, eso puede ser una poi íti7a es­
condida pero ese es un terreno inma­
nejable. Políticas impl_(citas, siempre 
han habido y son las indeseables, en 
el terreno democrático la poHtica 
tiene que estar a los ojos del pueblo 
que la puede cambiar, modificar, des­
echar, etc. de lo contrario no es una 
po I ítica en el sentido que estamos 
hablando. 

Ahora si estas poi íticas en ese sen­
tido ideal son o no son realizables, o 
habría que olvidarse de ellas, defini­
tivamente yo no· se, yo diría qu� no. 
El término realista de ver esta situa­
ción es pensar que; siendo la comu­
nicación el instrumento clave de la 
vida, de la sociedad, es imposible 
pensar de ella divorciándola del C<?n­
junto de la sociedad. Entonc�s q�1zá 
lo utópico consistiría en decir, s1 las 
sociedades latinoamericanas en su 
conjunto no tienen una vocación de 
cambio estructural, no quieren a_lte­
rar la econorn ía, el poder poi (t1co, CD 

la distribución de los bienes, es muy 
posible que no van a �ue:er _nada
para racionalizar �I u� d1str1but1vo y 
justo de la comun1cac1ón. 

Algunos piensan que mientras no 
cambie la sociedad en su conjunto la 
comunicación no cambiará, no 
habrán políticas de comunicación de 
ninguna clase. Otros piensan que e� 
es algo que nunca habrá de ocurrir, 
por tanto habrá que tomar una 
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acción revolucionaria para que ocu­
rra todo eso, si no hay revolución no 
hay cambio posiblemente, pero otros 
piensan como no hay revolución que 
produzca el cambio en la dirección 
deseada por lo menos hay que apro­
vechar coyunturalmente cuando hay 
un gobierno que sube y hay que 
hacer algo. Ejemplo: un gobierno 
revolucionario peruano (1974-80)
que sube imprevistamente, donde sú­
bitamente las instituciones toman 
una posición progresista y hacen pro­
yectos, cambios doctrinales y 

operativos, no llegaron a formar una 
poi ítica de comunicación pero pro­
dujeron tantas normas nuevas en tan­
tos campos de comunicación, que 
reaorganizaron la comunicáción del 
Estado a tal grado que equivale al 
más antiguo y más valioso ejercicio 
en este terreno en América Latina. 
Como política puntual, una sub­
política dentro de la política macro, 
aprobaron la Ley de radio y televi­
sión, progresista y democrática más 
avanzada para América Latina, la­
mentablemente no la pudieron cum­
plir, la disparidad entre lo ideal y la 
realidad determinó que aunque el 
Estado es propietario del 51 por 
ciento de las acciones, la conduc­
ción de la televisión, tuvo que ser 
revertida por el Estado revoluciona­
rio a la misma empresa privada a la 
que le habían quitado. Lo mismo, el 
intento de cambiar el régimen de la 
prensa, fue un intento importante 
pero se quedó a medias.Mi impresión 
es que el país que más ha podido 
avanzar en este camino es el de 
Venezuela. Porque Venezuela es el 
mentor es el rector en esta materia 
de ca�bio democrático por políti­
cas globales, pero en el terreno de la 
operación el gobierno de entonces 
en el Perú durante ese período de 
las instituciones es el que más avan­
zó mucho en la transformación de 
la; estructuras de comunicación. 
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Deapués de la rcuni6n de San 
José de Costa Rica (1976) muchos 
investigadores y acad�micos IC vol­
caron a trabaj.ar sobre el tema de 
las Políticas Nacionales de Comuni­
cación, pensamos que ahora un 
buen número de ellos está dedicado a 
otras investigaciones. ¿Cuáles serían 
esas otras investigaciones y acóvida­
des dentro del campo latinoamerica­
no que usted tanto conoce? 

La mayoría de los que conocí de 
este movimiento inspirados en pol(ti­
cas, eran investigadores universita­
rios, gente académ!ca, o sea unos 
cuantos eran pol(t1cos, pero muy 
pocos, esta gente ha continuado _en la 
mayoría de los casos en el trabajo de 
investigación en su país, algunos han 
dejado su país, otros contribuyentes 
ocasionales que fueron sumándose 
poco a poco al movimiento señalado 
por Venezuela, también han dejado 
de escribir en esta materia las últi- • 
mas cosas que yo sepa se han hecho 
en materia de análisis de poi íticas 

de comunicación se han dado en 
Ecuador, en una reunión de UNDA­
AL, por algunos de los antiguos líde­
res como Guido Grooscors y por 
alguna gente nueva también, lo 
mismo podríamos decir que con 
cierta atención a las nuevas tecno­
logías de comunicación uno o dos 
investigadores han hecho algún apor­
te reciente, después de eso no hay 
movimiento. Aquella época del auge 
de los trabajadores, de los debates, de 
la lucha, por eso está muy lejana. 
Hay una gran inquietud, en vista de 
que no ha habido acción y es natu­
ral, el investigador no puede seguir 
manejando un área en la que no hay 
una atención de la comunidad, no 
tiene recursos ni apoyo, debe girar 
su atención a otros ejes de interés. 
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El tema mencionado de lu Nue­
vu Tecnologíu sería en este mo­
mento para la década del 80, que 
estamos viviendo, el tema central pa­
ra lu inve1tipcione1 en Latino­
américa? 

Debería ser pero no creo que lo 
esté siendo p�rque en primer lugar 
no hay un' sistema de información 
que de a todos los interesados los 
datos sobre el estado de inserción 
de estas tecnologías en nuestras so­
ciedades, o sea oíamos de ellas pero 
exactamente no sabemos su grado de 
penetración, su costo, sus formas y 
sus consecuencias. En segundo lugar, 
la investigación en tecnolog(a, como 
cualquier otra investigación que to­
que, tiene conflict?s e� la vi_da_de las
sociedades no recibe f1nanc1ac1ón de 
forma fádl, ni de fuente pública, no 
de fuente privada, entonces, hay gru­
pos sin embargo, que están en la lu­
cha' se distingue entre ello_s el 
f PÁL de Lima, Perú, que quizá es el 
más avanzado en esto, luego grupos 
mexicanos y quizá el I LET en Argen­
tina. En la UNESCO estamos hacien­
do un levantamiento de recursos y ya 
se ha hecho una primera pasada para 
un semestre, y se va a. actualizar 
nuevamente para saber quiénes están 
haciendo qué y la primera impre­
sión es que es muy poco muy des­
articu ladamente, son esfuerzos 
solitarios no hay labor institucional, 
no hay 'coordinación institucional. 

Lamentablemente, esto es grave 
porque apenas estábamos_ intuye�do 
los problemas de los medios n:ia.s1vos
tradicionales y tratando de al1v1ar la 

problemática de ellos se desata sobre 
nosotros una lluvia tan poderosa de 
innovaciones maravillosas y extrañas 
que no tenemos la capacidad de 
actuar con normatividad sobre ellos 
para que no sean tóxicas a nuestro 
destino. Como áreas de desaf(o, yo 
dir(a que es all ( donde el esfuerzo 
investigativo debería concentrar su 
atención, ya que es la gran amenaza� 
la gran promesa del siglo, entonces s1 
la ciencia está lejos de esa amenaza 
promesa, pues no está cumpliendo su 
deber con la sociedad. 

La última pregunta sobre un pun­
to concreto. Resultado de la reum6n 
de 1976. Vale la idea de crear agen­
cias latinoamericanu de noticia,, te 

hizo el esfuerzo de ALASEI y hoy 
vemos que está en víspcru de fraca­
sar )a qué se debería esto? 

También tenemos que ver las co­
sas positivas y otro esfuerzo es 
ASIN que acaba de cumplir sus diez 
años �on una reunión en Lima y ya 
está consolidada y produce más de lo 
que se esperaba. En corto tie�po 
ha aumentado su número de miem­
bros y es una cooperativa de servicios 
de información de los Estados que 
intercambian información que no es 
de carácter propagandístico, funcio­
na bien con modestia, pero bien. 

ALASEI es una agencia distin­
ta, y fue crea.da para producir _ infor­
mación especial no de telex, smo de 
servicio de features para que hubiera 
información de relleno de anteceden­
tes o de destaque de aquellas áreas 
que las otras agencias internacioi:ales 
de tipo tradicional no suelen cultivar, 
ese es su destino y esa es su meta, 
ahora al mismo tiempo de entrada es 
un planteamiento y difícil, por tanto 
dada la predominancia absoluta de la 
empresa privada como propietaria _de
los medios masivos, la espectat1va 
que un servicio de información. de
carácter progresista tuviera absorción 
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financiera interesante como para 
sostener sus actividades no era realis­
ta no se que otro tipo de problemas 
p�diera haber habido. Soy nuevo en 
UNESCO y soy antiguo hincha de 
ALASEI que ha acompañado con 
mucha fe junto a otros comunicado­
res desde ese esfuerzo derivado de 
San José, pero no conozco el estado 
actual de sus dificultades, pero po­
dría adelantar que la lucha contra el 
mercado cerrado, con costos sub­
vencionados no por ingresos comer­
ciales sino por aportes vol_untari�s y 
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privados, es una luclia eslgual(sima, 
no se p'uede competir hasta por es­
tructura, no solo por ideología, el 
montón de agencias intermedias no 
solamente las dos o tres grandes hqy 
día entregan por sumas barat(simas 
as( como la televisión, donde un en­
latado no vale nada y as( nada se 
puede producir en su pa(s, asi mismo 
por las noticias que entrega ALASEI 
las otras agencias entregan seis veces 
más, con colores, fotos, etc., enton-
ces el territorio de acceso es muy 
complicado. 

Yo no estoy dando ninguna ex­
plicación oficial sino este es un co­
mentario personal, y quiero rubricar 
eso, me da la impresión de que lo que 
está pasan.do era lo que se temía, es­
peremos que esto no sea definitivo y 
la agencia sea rescatada y la misma 
siga adelantee 
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